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			A mis hijos.

			Muchas de las cosas que nosotros necesitamos pueden esperar, los niños no pueden, ahora es el momento, sus huesos están en formación, su sangre también lo está y sus sentidos se están desarrollando, a él nosotros no podemos contestarle mañana, su nombre es hoy.

			Gabriela Mistral
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			CAPÍTULO 1.

			Entre noviembre de 1997 y abril de 1998, las costas del sur de Chile fueron afectadas por un diluvio sin igual. Truenos, relámpagos, vientos desbocados e intensas lluvias dieron como resultado inundaciones devastadoras, varias víctimas fatales y un sinnúmero de damnificados. El fenómeno de El Niño, responsable de la catástrofe, sucede cuando fluctúan las temperaturas del océano en los sectores central y oriental del Pacífico ecuatorial, provocando cambios en la atmósfera y el clima.

			En La Araucanía, en el sector costero, precisamente en Isla Licán, la niña Josefa pasaba un fin de semana donde su abuela Nini, quien la cuidaba mientras sus padres trabajaban todo el día en la capital. Para evitar la soledad de su casa en Santiago, aprovechando que el año escolar terminaba y que las fiestas de fin de año habían pasado, se quedó unos días más con su abuela en el campo.

			Se comunicaba con sus padres, de vez en cuando, por un celular, que solo captaba señal en la loma de un cerrito, cerca del gallinero, donde a diario abuela y nieta recogían huevos frescos.

			Un buen día comenzó a llover. A la abuela de Josefa le gustaba la lluvia. Decía que era buena para el campo, para que las siembras y los pastos crecieran, pues la sequía era mal sostén para los campesinos.

			Esa lluvia, sin embargo, no era un temporal cualquiera: eran las primeras gotas de un frente de mal tiempo que estaba lejos de cesar. Habían pasado ya cuatro días de lluvias intermitentes, que poco las dejaban hacer sin terminar empapadas. 

			Josefa se sentaba a la orilla de la ventana. Allí veía la lluvia y recordaba que sus padres estaban lejos: habían quedado en la capital cuando comenzó el temporal.

			Isla Licán se ubicaba en la rivera del río Toltén. Su Nini vivía sola allí desde hacía muchos años en la casa que heredó de la bisabuela. Josefa no había alcanzado a conocer a su abuelo, quien había muerto hacía más de veinte años. Había escuchado su historia, sabía que le llamaban Tata, pero nada de su fallecimiento. 

			La lluvia penetraba por el techo y las goteras tintineaban en las ollas que habían puesto para recibir el agua. Más de una ventana tenía el marco un poco abierto y el viento silbaba poniendo nerviosa a Josefa, quien era tranquilizada por su querida abuela Nini. Ella la arropaba para dormir y luego le contaba historias de cómo la lluvia permitía que la vegetación creciera, que los vegetales fuesen sabrosos y las frutas dulces.

			En las noticias transmitidas por radio FM y de vez en cuando en la televisión que se lograba ver si la antena no se movía, se mostraba la catástrofe provocada por el diluvio que afectaba gran parte de la zona sur de Chile, en especial su región. Los ríos se habían desbordado y los puentes habían colapsado, haciendo muy peligroso viajar desde los pueblos hasta los sectores rurales. 

			Ya por la tercera semana de lluvia constante, se escuchaba uno que otro helicóptero desplazarse por el cielo, al parecer grabando las aguas que anegaban los terrenos, constatando la infinidad de familias que habían quedado aisladas e inundadas.

			Era impactante ver hectáreas completas cubiertas de agua. Una tarde, Josefa vio cómo, a lo lejos, un helicóptero descendía. Su abuela le señaló que era debido a la inundación: algunas de las familias serían trasladadas a albergues ubicados en comunas aledañas. Así lo señalaron en las informaciones en la radio.

			 Había llegado marzo y se anunciaba un año escolar distinto. El inicio de clases sería aplazado en algunos sectores. La lluvia se hacía intermitente y Josefa y su abuela aprovechaban de salir a ver sus animales. Caminaron por el campo hasta llegar al gallinero, donde los pollos, las gallinas y los gansos estaban acurrucados unos junto a otros, protegiéndose del agua. La abuela lanzó trigo, avena y otros granos para que pudieran alimentarse.

			Siguiendo su recorrido por el campo, pronto llegaron a los chiqueros, donde cinco cerditos lechones retozaban con la chancha, esperando que, como cada día, lloviese o no, la abuela les arrojara comida, distinta a la de las gallinas: consistía en papas cocidas y afrecho. Nini cumplía con esa labor sin falta, muy temprano. Decía que los animales no podían alimentarse por sí solos, por lo que debían alimentarlos ellas. También había una vaca lechera junto a su ternerita; se les llevaba un fardo. Este les duraba más de un día, pero la abuela no esperaba a que estuvieran pasando hambre. Además, debía ordeñar a la vaca para que no le diese mastitis, una enfermedad muy fea, y también para que pudieran tomar leche caliente cada mañana. Josefa acompañaba a su abuela cada vez que amainaba la lluvia.

			Cuando se podía, Josefa veía la televisión que mostraba, como si de una película de catástrofes naturales se tratase, casas anegadas o destruidas por el agua, los damnificados, pérdidas humanas por derrumbes y socavones producidos por la intensa lluvia.

			La lluvia fue cesando, escapando del sol, que aparecía muy fuerte a veces. Esto les permitía volver a salir y ver los efectos del agua en el campo; para Josefa era perfecto mirar toda el área. Ellas vivían alejadas de otros vecinos, separadas por hectáreas de distancia de cualquier otra casa.

			Comenzaba abril y aún había vestigios de las inundaciones. La abuela decía que esos soles que salían de repente hacían que el agua fluyera y que tomara más terreno. Aun el sol era engañoso.

			—Ya falta poco para que termine el diluvio. De seguro esta será conocida como una de las mayores catástrofes de los últimos años: víctimas y damnificados seguirán sumándose a medida que se despeje el cielo —señaló la Nini, con un tanto de amargura.

			Ellas vivían en terreno alto, por lo que su vivienda no se vio afectada.

			Habían pasados dos días sin lluvia alguna, días grises y bochornosos que se hacían presentes con una temperatura cálida. Ambas salieron a realizar las labores del campo. Al bajar el agua pudieron notar cómo gran parte de su terreno estaba cubierto por un hermoso pasto verde y habían quedado en algunas partes bajas senderos de agua que se hacían camino, se conectaban e intentaban desembocar y retornar al río, permitiendo que la tierra volviese a respirar.

			Ese día Nini invitó a su pequeña nieta a ver si habían aflorado las callampas. La niña no sabía lo que eran.

			—Son champiñones, hongos blancos que aparecen con la humedad. Algunos son comestibles —señaló la abuela.

			Josefa miraba expectante mientras iba de la mano de su abuela y escuchaba lo que le contaba.

			Pero el agua aún no se disipaba por completo; por lo tanto, el terreno no había permitido aún que florecieran dichos hongos.

			Al avanzar, la abuela se detuvo.

			—Mira, pon mucha atención a lo que salta allá, en ese estancamiento de agua —exclamó la abuela.

			La pequeña no podía ver mucho, pero sí notó que algo se movía en el agua. Al avanzar ya era evidente y se veían con claridad: un grupo de peces estaban atrapados en un espacio que había dejado la corriente del río. Ya más cerca, se veía que estaban en aguas poco profundas, por eso chapoteaban, aproximadamente, unos siete peces.

			—Esas que se ven ahí son carpas, peces con escamas oscuras, pero creo que además hay dos salmones —señaló la abuela. Su nieta miraba fijamente los peces, cómo se sacudían intentando escapar, pero estaban muy lejos del río—. Volveremos a casa y buscaremos una red y un balde para poder atraparlos. Están sufriendo —dijo la abuela, mientras le tomaba la mano para volver.

			Al llegar al lugar nuevamente encontraron los peces, que aún se sacudían, pero seguían varados en ese pequeño riachuelo que más bien parecía una lagunilla de agua muy baja en la que se podía perfectamente caminar. No sobrepasaba las rodillas de la pequeña.

			La abuela lanzó la red y le pidió a la niña Josefa que sostuviera un extremo mientras ella tomaba el otro. Capturaron todos los peces en un mismo instante. 

			—Atrapamos los peces, efectivamente carpas, pero también tres salmones, no solo dos, qué suerte —dijo la abuela de Josefa y continuó—: Es importante que entiendas que ya no los podemos devolver al río, porque llegarían muertos —le explicó a su nieta mientras tomaba los resbaladizos peces desde la red para dejarlos en el balde—. Ahora los vamos a destripar y sacarles las escamas para hacerlos charqui y comerlos. Son un regalo de las lluvias.

			 La niña Josefa entendía y estaba entretenida intentando sostener los peces que se le deslizaban entre los dedos como barras de jabón.

			Esa tarde estuvieron sacándole las escamas con un cuchillo y una cuchara. Su abuela le enseñaba a pelar un pescado y también a destriparlo: no era placentero, pero era importante saber hacerlo para la vida del campesino. Una vez finalizado aquello, la abuela los trozó. Le enseñó a ponerle sal a los filetes de pescado y los puso sobre una cuerda que estaba sobre la estufa a leña. Así se irían secando.

			Separaron otros y prepararon un rebosado con el cual harían pescado frito para la cena.

			—Mañana los llevaremos a la casita del humo y allí se terminarán de charquear los pescados —le explicó a su nieta, aclarando que los llevaría al fogón donde hacía las tortillas.

			Josefa recordó una película que le gustaba: El náufrago, que en ese tiempo había sido famosa. Trataba de un sujeto de la mensajería y de los repartos que había quedado a la deriva en una isla después de que su avión se estrellara. Esta película la daban seguido en los canales nacionales, además del Chavo del Ocho.

			—Imagínate te pasa lo mismo que al hombre de tu película, tendrías que matar un pescado, así que tienes que aprender —dijo la abuela. La chiquilla rio y siguieron preparando la cena.

			Estuvieron media tarde haciendo el destripe y el pelado de cada uno de los peces. Ya listos, comieron muy contentas.

			Una llovizna comenzó a caer al atardecer. La abuela dijo que tenían que ir a ver a los animalitos antes de dormir, pues había una pava clueca que estaba empollando pavitos. Era importante verlos. Si nacían y hacía frío, con la humedad podían enfermarse. Aún no habían nacido cuando llegaron, así que la abuela señaló que al día siguiente volverían. No había que dormirse tarde para despertar muy temprano al otro día. En la mañana fueron a ver a los animalitos nuevamente. Ahí los encontraron muy bien, todos descansando, aunque algunos estaban intranquilos. Al parecer iba a haber una tormenta.

			Efectivamente, en la televisión anunciaban una tormenta eléctrica en la zona, que en otros lugares ya había comenzado. Se anunciaban granizos, truenos, relámpagos, lluvia y viento sin cesar. Esa noche la niña Josefa no durmió en su habitación: se refugió en la cama de su abuela, pensando que, si llegaban los truenos, podría ocultarse un poco, porque le causaban espanto.

			Esa fue la noche más ruidosa de su vida. Los truenos rugían, como si estuviesen sobre el cielo de su casa. Ahí estaban ambas observando acostadas en la oscuridad. Los relámpagos destellaban alumbrando toda la habitación y luego se producía el trueno. Estaban atentas a lo que venía: el viento soplaba muy fuerte y al parecer una de las ventanas había quedado semiabierta o el marco estaba disparejo, pues de vez en cuando se sentía un silbido que les causaba terror.

			Pasaron varios días desde que cesaran las lluvias, aunque seguían de vez en cuando cayendo pequeñas lloviznas, nada alarmantes. Pero la niña Josefa pensaba que los temporales jamás terminarían. Ya había marzo y gran parte de abril sin ir al colegio: las autoridades habían vuelto a postergar el inicio de clases en las zonas más afectadas.

			Ese mismo día la abuela Nini recibió una visita. Andaban los camiones del municipio revisando qué tanto había afectado la inundación a las casas, así que fueron para llevar ayuda para las familias y sus ganados, pues sabía que los campesinos vivían de sus animales y aves.

			Les entregaron fardos para los animales, sacos de trigo y avena, una caja de mercadería y le preguntaron a su abuela si tenía celular, ya que andaban con tarjetas para recargar de las tres compañías telefónicas que había en la zona.

			Todo esto lo hicieron señalando que no podían ir al pueblo, pues uno de los puentes estaba siendo reparado, ya que la corriente del río se lo había llevado en parte y era peligroso aventurarse a cruzar. Las ayudas estaban dispuestas para que se mantuvieran en casa mientras reparaban los caminos, además de limpiar los árboles caídos que interrumpían el andar. 

			La niña Josefa fue la primera en abrir la caja de víveres que le dieron a la abuela. Allí dentro había lo esencial, en su mayoría alimentos no perecederos, y un turrón que la niña había pedido como suyo.

			De vez en cuando sonaba el teléfono celular: llamaba la madre de Josefa preguntando cómo se había sentido en el día y cómo estaban en general. Avisó también que no podrían viajar, que estaba muy difícil y había poca locomoción en el sur por los temporales, además de precios excesivos. Por lo tanto, se decidió que la niña volvería a Santiago. Las llamadas eran cortas porque la señal no era buena y, además, los minutos eran caros y una tarjeta de cinco mil pesos no duraba tanto para hablar.

			Una vez terminadas las labores de la mañana, un sol calientito comenzó a aparecer.

			—Abuela, ahora tal vez salieron los champiñones, ya parece que hay menos agua —dijo la chiquilla con ganas de recorrer el campo, sabiendo que pronto debía regresar a la ciudad.

			Decidieron ir caminando para ver si ya habían aparecido las callampas y llevaron un canasto para recogerlas. A lo lejos el campo se veía, efectivamente, con menos agua.

			La tierra había dado frutos. La humedad había permitido que florecieran los hongos. Pequeñas puntitas sobresalían del verde campo: parecían techos de casitas de duendes.

			Josefa se adelantó. Andaba con sus botas de goma preferidas. Llegaron a una cima, lugar que permitía ver los efectos que había dejado el agua. Al llegar su abuela, le ordenó tomar las setas más grandes, las que por arriba fueran blancas y por debajo de un color rosadito o cafecito, pues no todos los hongos eran comestibles.

			Josefa estaba distraída saltando por los distintos charcos de agua que encontraba en su camino: chapoteaba con sus botas y saltaba por doquier. A lo lejos, se notaba un charco distinto que brillaba de forma extraña. Ella corrió para ver qué era. 

			—No se te ocurra meter los pies ahí —advirtió la abuela con premura. Parecía que el agua estuviera llena de aceite: los colores tornasol eran increíbles. La abuela rápidamente indicó—: ¡Megaterium! Es peligroso. Hace tiempo no veo una de estas charcas —agregó con angustia. La última vez que recordaba haber visto una fue con su esposo, cuando él aún estaba vivo—. No hay que tocarlos ni caminar sobre él —dijo la anciana. 

			Josefa, por supuesto, tenía la intención de chapotear en ese charco distinto.

			—Nini, pero ¿qué es un Megaterio? —preguntó.

			—Megaterium, hija, es una especie de monstruo que te succiona: te puede tragar por completo. No se te ocurra pasar sobre él.

			Josefa quedó impactada. Saber que algo la podía succionar, como una especie de monstruo, la había perturbado.

			Tomando de la mano a su nieta, la abuela avanzó para alejarse del Megaterium.

			Encontraron muchas callampas. Llegaron al punto de tener lleno el canasto y la abuela decidió regresar. Ya estaba alto el sol y era hora de cocinar el almuerzo. 

			La niña Josefa había quedado intrigada y le pidió a su abuela que le contara más sobre el Megaterium. La anciana evitó el tema y le contó otras historias. La del cuero vivo, por ejemplo, que se conocía como una criatura de los ríos, de gran tamaño y que se ubicaba bajo el agua cerca de la arena y se camuflaba para que sus víctimas la pisaran y así, de un solo zarpazo, engullírselas. Las historias le causaron más curiosidad a la niña.

			Habían llevado bastantes callampas, que cocinaron con cebollas y puré de papas.

			Al atardecer observaron la naturaleza. Todavía había algunos charcos en las partes donde el terreno tenía hundimientos pronunciados.

			CAPÍTULO 2.

			La mañana siguiente caía una llovizna fina y suave; para espantar flojos, como se le decía en el campo. Eso le explicaba Nini a su nieta. Se informaba en la radio y por las noticias que el fenómeno de El Niño se estaba disipando. Era tiempo de partir para Josefa, de volver a su casa: sus padres la estaban esperando en Santiago y ella los extrañaba. 

			En ese momento, el comentario que le había hecho su abuela respecto a los Megaterium aún resonaba en su cabeza, como una llamada. La niña Josefa salió a media mañana: quería aprovechar su último día. Cuando el sol estaba en su punto más alto, fue a ver nuevamente ese charco de agua, que destellaba en una multiplicidad de colores gracias al resplandor del sol, a pesar de algunas nubes. Josefa pasó de pisar el charco de agua a avanzar al medio. Nada ocurrió, así que se decidió a brincar cuanto pudo. Había concluido que no era más que agua con un poco de color. Entonces dio un salto. Cayó.

			CAPÍTULO 3.

			Caía por una especie de torrente brillante. Imaginó que estaba en la boca del animal, del monstruo que le había contado su abuela. Su mente de inmediato pensó que había sido tragada por él. Gritó, pero no estando su abuela, nadie podía ayudarla.

			Aterrizó sobre una especie de colchón blanco. En los costados había paredes de lo que parecía una suave tela también blanca, que formaban como un tubo hacia arriba. Se quedó quieta un momento y luego comenzó a moverse. Entonces, lo que había amortiguado su caída se inclinó hacia un lado, como quien vierte una botella de agua. Josefa rodó al suelo. Se dio cuenta de inmediato de que había estado dentro de un gran copihue blanco. La niña tenía el cuerpo cubierto de polen. Se sacudió. El polvo amarillo y dulce se desprendía de ella: parecía un polvo mágico.

			Ya no estaba en la superficie, lo que la tranquilizó. Ningún monstruo la había mordido ni tragado, como le había advertido su abuela. Comenzó a caminar muy lento, pisando pétalos y hojas que formaban una superficie de tierra negra y aromática. En el paisaje sobresalían abundantes enredaderas de copihues y sus hojas. Los copihues eran grandes, extremadamente grandes, de colores blancos, rojos y rosados pálido. Había también enredaderas gigantes con hojas en forma de corazón. Las plantas de copihue eran comunes en los montes, de la zona, así que ella las conocía bien. Imaginó una selva, pero no lo era. Escuchó unos grandes pasos: algo había allí, algo caminaba allí abajo, junto a ella.

			Decidió avanzar. Pensó que podía ser alguien que la podría ayudar a salir. Además, la curiosidad la motivaba. Lo que hubiera allí avanzaba lento, explorando, o estaba también perdido, como ella.

			Ahí vio, por primera vez, un Megaterium. En el momento, no lo reconoció.

			Claro, era un animal parado en dos patas, tenía una lengua larga, que metía dentro de los grandes copihues para comer su néctar. Era peludo, un tremendo animal, pero ella no se intimidó. Si estaba alimentándose de una flor, debía ser como la vaca que tenía su abuela y no tendría por qué querer comérsela a ella. El peludo y gigante animal de aproximadamente seis metros era como un perezoso. 

			Sigilosa y con lentitud, Josefa comenzó a acercarse, pero al pisar una rama seca, el animal notó su presencia y gruñó. La niña Josefa abrió bien los ojos, pero no sintió temor. El Megaterium avanzó despacio, a dos pies, hasta que estuvo cerca de Josefa. Bajó las patas delanteras de golpe. La niña sintió temblar el suelo, lo que la hizo dar un paso atrás.

			El animal quedó totalmente acostado, en cuatro patas, y la miró fijo con sus ojos que parecían dos luces de un café amarillento. Ella se mantuvo firme. Nuevamente el Megaterium le gruñó: era como un bostezo. Josefa no se movió. El animal sacó su lengua y la pasó por el rostro de la pequeña. Parecía que la estuviera degustando, pero solo le quitaba el polen de copihue que ella aún tenía en el rostro.

			El animal refunfuñó y escupió. Al parecer no le gustó el sabor de la niña. El gran animal se lanzó de espaldas al suelo, dejando la panza a la vista. Esa gran panza era difícil de ignorar: era como si quisiera que lo acariciaran o se la rascaran.

			La niña Josefa no dudó y lo rodeó. La bestia era café y estaba como un gato o un perro, muy bien acostado barriga arriba.

			El animal dejó que la niña caminara sobre él mientras le tocaba la panza. El Megaterium se meneó perezoso hacia ambos costados. La niña se agarró fuerte, pues se podía caer. Al parecer el animal se quería poner de pie otra vez. Josefa se resbaló y quedó a un costado. 

			La bestia, en efecto, se puso de pie y le estiró la pata derecha, o más bien su mano. Unas garras sobresalían de ella, pero la giró como indicándole a la niña que se subiera a su palma. Ella se acercó y él, con la otra mano, la empujó y sostuvo para ponerla en su hombro.

			Ya encaramada la niña, el Megaterium se puso en cuatro patas y caminó. El lugar rebosaba de copihues gigantes: era muy hermoso. El Megaterium se detuvo y se puso de pie; la niña se resbaló y cayó junto a él. La bestia se acercó a un copihue rojo y con su lengua comió el polen y néctar que podía extraer de esa flor silvestre.

			Al parecer ya atardecía. Josefa se sentía maravillada con el lugar, pero también estaba cansada. Bostezó. El Megaterium avanzó. Ella lo siguió hasta un lugar cubierto de ramas, donde a lo lejos se oía un sonido como el fluir de un río. El animal se recostó dentro de la ramada, una verdadera cueva formada por brozas y hojas, y se dispuso a dormir. Josefa se le quedó mirando. Tenía sueño, pero quería ver de dónde venía el sonido del agua.

			Avanzó sola. El animal la miraba echado en la cueva. No muy lejos el sonido era muy intenso. Allí Josefa observó una cascada que parecía venir del cielo, con la misma iridiscencia del charco donde había saltado. En ese momento recordó a su abuela, que de seguro estaría en su búsqueda. Se angustió, porque la había desobedecido; además, no sabía cómo podía subir para salir de allí. Regresó donde el animal, que estaba esperándola. Cuando la vio, le habló con una especie de quejido, como invitándola a su cueva. Ella se acercó y se recostó a su lado. El lugar era reconfortante y muy calmo. El ruido del agua y el calor que le daba el Megaterium la hizo dormir, arrullada junto al animal peludo. Era una criatura muy noble. Cuidó a la niña en todo momento. No la dejó pasar frío y tampoco la despertó: la dejó descansar junto a él hasta el amanecer.

			Cuando despertó la niña Josefa, el Megaterium ya no era el mismo. Su pelaje había cambiado a blanco, como si hubiera envejecido. Ella se sorprendió.

			—¿Tú estás solo aquí? —dijo la niña, mientras el Megaterium solo la miraba—. Claro que no hablas. Podrías venir conmigo. Yo ya tengo que irme, mi abuela debe estar preocupada. ¿Te gustaría ir conmigo? —preguntaba la pequeña.

			El peludo animal le volvió a lamer la cara con su larga lengua, como agradeciendo el ofrecimiento. Luego se puso de pie y caminó en dirección a la cascada. Ella lo siguió, bebió agua y se sentó. Alrededor del estanque que contenía el agua de la cascada había flores amarillas silvestres preciosas que brillaban con el sol, de esas que aparecían en los campos de su abuela en la primavera. El cielo acogía los rayos del sol. Todo era enorme. 

			Josefa observó con ternura al Megaterium y se acercó y lo abrazó como por última vez, como quien se despide de un querido amigo. El animal se enterneció y cerró los ojos. Una especie de polen comenzó a rodearlos, como una gran semilla eclosionando desde el animal. La esencia del Megaterium comenzó a revolotear por el aire. Los ojos de Josefa se llenaron de lágrimas. El brillo le impedía ver. Quiso tomar el polvo en que su amigo se había convertido. Quería reunirlo para que volviera a formar al Megaterium. Intentaba abrazarlo en el aire. 

			El Megaterium desapareció entre la luz y el polvo brillante. Ese polvo cayó sobre sus ojos y los cerró. Lo último que vio fue un resplandor y un suave viento le acarició el rostro. 

			CAPÍTULO  4.

			La abuela corrió por el campo en busca del charco que tanto le había llamado la atención a su nieta: aquella lagunilla de agua brillante. Al acercarse vio desde lejos a la pequeña tirada sobre el agua. En ese mismo lugar había encontrado muerto a su esposo. 

			El Tata le había contado sobre el Megaterium: así lo había bautizado él. Hasta que lo encontró muerto. Los doctores dijeron que había sido un ataque al corazón, que se había desatado justo en aquel lugar de agua brillante.

			Tocó a su nieta en las mejillas y la niña despertó. Tan solo estaba dormida. Josefa la miró y dijo sonriendo.

			—Vi al Megaterium.

			Su abuela, llorando, la tomó y la abrazó.

			Lo que desconocían era que el Megaterium había dado su vida para que la pequeña niña volviera con su abuela. Los Megaterium solo pueden dar vida muriendo.

			Por eso, el Megaterium es un mamífero extinto.

			Fin
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